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RECUERDOS Y ANIVERSARIOS

durante el asedio de Granada, por Hernán Pérez dell'ulS^WíJlSS*ÍK V t *—
r6ahzada en 2I de 0ctubre 1491,

el libertador de Alhama, el conquistadoTdef Salar y de Baza elle SíÍSSS? V^T"?""'^ de *****-*¿
quería pJr sus conquistas, respondió sin v^L^^^i^^.g^t^Tf™*™ °-Ué m"«d
-Pues, ¿hay más que ir á ganarlos? -respondió PuW™ ?¿n JÍTZLÍT i a? los;-«W d Rey-si están en África?
fente la expedición acaudillada por el Conde de Alcaudet?' con efecco, después de algunos anos, fué señor de aquellos molinos, triun-

Darro se introducen en la ciudad; recorren^TcSefMaría,, Colocó después una lanza y úrtí^^^L^^^J^SÍ*%***«*»"
un cartel con esta inscripción: «¿£

presen, du, compaS f^^^^^'^ffi «^ P-i,n de la mezquita en
Tal es la escena que reproducimos por el grabado de un notable cuadro de D. Alejandro Fer^nt

el agravio, y Tarfe, uno de sus más valerosos caudillosV^To^^Át^^^ *?\u25a0 "^*V™*™**vengar
.de su caballo y se encaminó al campamento cris^^r^^Vil^^ST0 ' T ' '*?#* «" ««»*

¿ la ctla
surgían los héroes de todas partes, y un mozo adolescente^ iTa^ado GaLtst ti T^*!perÓ en a<i^Ila lucha épica,
muerte, rescatando la inscripción agrada. Apellidóse^"ádSÍSj ]'f CUenW° 6n Ia Ve? a'luchó con él > ri»di°le7 le dio
su nombre, tan ilustre en las armas como en k letras .^^^ & y más adelante fué padre del tierno poeta de

diS^Í£^ * glorioso comb-ate naval de
de la misma los venecianos, pidiera el auxilio '*"^*""^progresos y contrarrestar las conquistas de los turcos. El Papa Pío V aSblia d w , í"^&P

con»úa
'P« detener los

empresa con pasmosa celeridad: España se comprometía á anortar I'JLTL i k v / pe IX de España
'

aliá™se para la
la otra mitad, siendo aquella la primera ocaSon en oS se dSe^ó \7lit *S^f"""•y VeneC¡a

*la SaQta Sede
cristiana de ¿10 galera^S na4sy 6gtleazí Í^SS^SS.5 »ÍST* 'J 1* * *̂" Pedr°- CoffiPoníase *"»*da
como Teniente á Marco"Antonio'CoLa, jefe de la LuadratntrPcÍ vKS^ÍTÍ J t™*-0 natUrZl de H > llevand°
taba de 270 buques, al mando de AIí-Baiá Una vcSSSíSS: * fu f? Almiranle de los venecianos. La armada turca cons.
cinco de la madrugada; pocas horas después' casTtodSJ V k , g Í°fLepanW

' D° Ie J°S de CorÍQto
' ««^ el «>»bate á las

Ah,Baj> dando muerda é^^^^^^^^^^-de*«*?«* «•» « -P^na a la que mandaba
apresadas por los cristianos.fícese que murieron a q^ »¿±S^SrT " T ¿ y dWO ft-BtE fue™
nquísimos despojos. La pérdida de los cristianos ascendió a 8 oco'hombr^ EfiSffiSS "T* * Se hÍCÍer°D dueños de

César Cancos cristos colocaron
don de sus pecados, se aumento de tal manera el án mo de pdea 3 c, Sor detSdSS , '7 * PÍdÍeDd° hum¡ldemente P*"milagro, se levantó por toda la armada en general un gÁto deSiía S r£ ?"? cnst.anos, que en un momento, y casi como por
hasta los mismos enemigos..., «La Cristiandad *£££ £fflÍSííS2í 2 u^daZ? ?/^T ' '""T*"P°drÍ2n

desastre. Por eso, en tanto que Solimán II, íffiSSfiSSf^í-fiSrT--' **""V* d6StrUyÓ C0D *» esPan"£0
Europa triunfante repetía con el Soberado PontíHce las ¿&tt£^j^^ITyll ?̂?* ***<*



de Octubre, figura también .
la ejecución capital verificada en la Plaza Maycr de Madrid en 21 de
Octubre de 1621. El que así cumplía con la justicia humana eta

D. Rodrigo Calderón, el paje del Duque de Lerma, privado del
Rey, caballero de Santiago, Conde de la Oliva, Marqués de Siete
Iglesias y Ministro universal. Su soberbia y sus dilapidaciones, más
que el cargo de haber envenenado á la reina D.a Margarita, le hicie-
ron caer desde el supremo poder á la más honda desgracia, y encar-
celado en Valladolid y en Madrid, sufriendo valerosamente la prueba
del tormento inquisitorial, acaso habría salvado la existencia á no
haber activado su causa, para afianzar su naciente poder, el Conde
Duque de Olivares.

Tiene más orgullo que D. Rodrigo en la /¡orea.

vaba para que le cubrieran los ojos. El pueblo, que tantas maldicio-
nes había lanzado cot.tra el valido, y que es por naturaleza impresio-
nable y amigo de la bravura, no sólo acompañó con ayes }• lágrimas
la muerte de aquel desgraciado, victima de su desatentada ambición,

sino aue lanzóla frase que, repetida después, ha llegado á constituir
un conocidísimo adagio:

La poesía ha consagrado inspirados, cantos al combate naval de

Llanto, y el notabilísimo poeta losé Cabiedes. que holgazanea
hace años en Anuaiucia, escribió un ¿¿ermeso romance a este suceso.
He aauí algunos de los versos del mismo, no por los mejores ele-

o-idos'aun siendo excelentes, sino por consignarse en ellos la parte

tomada en la lucha por un soldado, de veinticuatro años á la sazón,
y que llevaba el nombre de Miguel de Cervantes Saavedra: •

Abandonada la capital de España en l8c8 por el rey José I y sus
tropas, á consecuencia de la derrita de Bailen, fueron reuniéndose
en la misma los Diputados de las provincias para formar !a Junta
central, en contra de timideces y ambiciones del Consejo de Castilla,
y acordaron fijar su residencia en Aranjuez, donde se constituyó en 27
de Octubre. Adoptó dicha Junta el título de Suprema, central y gu-

lernctiva del Reino, y la
formaron treinta yun indi-
viduos, entre los que figu-
raban el Conde de Florida-
blanca, su Presidente, per-
sonificación, á pesar de sus
años, del antiguo régimen;

- D: Gaspar Melchor de Jo-
vellanos,' defensor de los
temperamentos que han
dado origen al actual Go-
bierno representativo; don
Lorenzo Calvo de Rozts,
amante de la soberanía
nacional, y D. Antonio
Valdés, ministro que había
sido de Marina. La brillan-

tez .de todos los escritos
emanados de dicha Junta .
denunciaba una pluma ex-

cepcional, como debidos
que eran al famoso poeta
D. Manuel José Quintana,
due por entonces escribió
su oda á la guerra de la

Independencia, eco de la
abnegación y el heroísmo

•de aquella época, llamado
á ser coronado cuarenta y

siete años más tarde por
manos de lareina Isabel II,
y como prueba de la adirn^-
racion nacional.

• ...... Por las venecianas bordas
Estalla un horrible estruendo:
La pnmer nube levantan
Treinta cañones á un tiempo.

Avanzaba en media luna
La escuadra infiel; sus lamentos
Muestran en fatal destrozo
Pulverizado un extremo.....

Yel combate se propaga

va en la borda

En una zona de fuego.

Un grande fragor aturde
Como el choque de dos cerros.
Vomitados por volcanes

Al saltar de sus cimientos.
Se han cruzado las galeras
De Don Juan y e! agareno.
Reventando los cañones

Hierros tapiados con hierros.
Brama ensus dos muchedumbres
Delirio salvaje, hambriento.
Los garfios del abordaje
Arrojándole a los cuellos.
Capitana á capitana.

Jefe á jefe, cuerpo á cuerpo,
Como dos atletas luchan
Que se hacen crujir los huesos.
Mas que cn torrentes, cn trombas
De ira. de furor, de vértigo.

Hasta blanden moribundos
Troncos, de maza sirviendo.
Dos. veces son rechazados,
YAlí á un asalto tercero

Con voz estentórea empuja
Los tigres de sus desiertos.
Doria en la derecha, osado.
Por tres naves se haüa envuelto,
De abordaje y de metralla
Más que rendido, de.-hecho
La Providencia conduce
Entre el plomo a socorrerlos
Un galeón castellano.
Una cante: a rugiendo
Siente un bravo, ya en
Enemiga y casi dentro.
La mano con que aferraba
Saltar, partida del cuerpo;
Y al que va á salvarle, dice:
«La izquierda fué, diestra tengo.
Id, Jerónimo de Torres:
Cervantes no muere de esto.»

Don 'Juan de Austria, el
célebre caudillo de Le-
pante, murió en Namur
en i.° de Octubre de 157S.

HERNÁN PÉREZ DEL PULGAR
CUADRO DE bOX ALEJANDRO FERRANT. —(Dibujo dil mismo.")

\u25a0 ELespacio falta, el tiem-
po apremia yel carácter de
estos artículos obliga á. la
concisión. Ano ser por esta
reunión de circunstancias,
reclamarían ser incluidos,
entre los recuerdos de Oc-
tubre : la capitulación de
Cádiz, acaecida en 3 de Oc-

- . tubre de 1823; el asesinato
del Rey D. Sancho ámelos muros de Zamora,-por el traidor Vellido
Polfcs, en 6 de Octubre de 1072; la proclamación de D. Carlos II
el Hechizado como rey de España, en 8 de Octubre de 1665; la su-

blevación de los tripulantes déla nao San'aMaría, contra el Almi-
rante Cristóbal Colón, en .ii;-de--Cctubre de. 1492; el otorgamiento
del testamento de la Reina Católica D.1 Isabel I,que ha dado asunto

á uno de los cuadros mas famosos de la pintura moderna, en 12 de
Octubre de 15C4; la muerte en horca de Fr. Miguel de los Santosi
cómplice del pastelero de Madrigal en la suplantación de la perso-
nalidad del rey D. Sebastián de Portugal, en 16 de Octubre de 1595;
el apresamiento por los ingleses del navio español Glorioso, en 18 de
Octubre de 1747; la quema en efigie por el Tribunal de la Inquisición
del famoso ministro Antonio Pérez, en 20 de Octubre de 1592; la

coronación en Aquisgram del Emperador Carlos V, en 23 de Octubre
de 1520; la célebre batalla del Salado, ganada á los musulmanes por
los Reyes de Castilla y Portugal, en 30 de Octubre de 1340, y otros

La presencia de ánimo del Marqués de Siete Iglesias en sus pos-
treros instantes fué tan inusitada, que él propio, y sin apoyo, subió
las escaleras del cadalso; censuró que éste no estuviera enlutado,
como debía estarlo no siendo él traidor; arreglóse repetidamente los
vestidos; negóse á ser atado, y él mismo se quitó la banda que lle-

-v

Entre los recuerdos his-
tóricos-que evoca el mes



De otros recuerdos y aniversarios, -más conformes con la índole
artística yliteraria de este periódico, habré de hacer breve é incom-
pleta cita, para no privar á los suscritores de más gratas lecturas.

9 de Octubre de 1547.—Nace en Alcalá de Henares (diga lo que
quiera un conocido y apreciable librero de la calle de la Cruz) Miguel
de Cervantes Saavedra, autor glorioso del Quijote.

4 de Octubre de 1607.—Nace en
Toledo D. Francisco de Rojas y Zo-
rrilla, uno de los seis grandes dra-
máticos de nuestro siglo de oro, cuya
gloria pregonan García del Castañar,
Lo que son mujeres, Don Lucas del
Cigarral. Entre bobos anda el juego,
Don Diego de noche, Casarse por ven-
garse, yotras varias, en que el donaire
rebosa ybrillan acentuados caracteres,
ya cómicos, ya dramáticos.

18 de Octubre de 1676.—Nace en
Casdemirp, provincia de Orense, el
P. Fr. Benito Jerónimo Feijóo, gran
conocedor de las ciencias sagradas, de
la literatura, las matemáticas, la histo-
ria, las ciencias naturales y los idio-
mas; incesante defensor de la verdad
y formidable adversario de las pre-
ocupaciones; polemista incansable é
iniciador en cierto modo del perio-
dismo moderno en su Teatro critico, y
sus Cartas eruditas. Desde la obscuri-
dad de su celda, el P. Feijóo logró
para su nombre resonancia universal,
y el humilde monje tiene hoy una
estatua "en la Biblioteca Nacional de
Madrid, y otra—cuya reproducción
damos en este número—en la ciudad
de Orense.

21 de Octubre de 1728.—Nace en
Hellin D. José Moñino, Conde de Flo-
ridablanca por sus servicios prestados
en la Embajada de Roma. Durante
elperíodo de su Ministerio dio el ma-
yor lustre al reinado de Carlos III,
creando establecimientos científicos
fomentando la agricultura y la ri-
queza pública, reformando la admi-
nistración y llevando á lapatria á un
grado de prosperidad como nunca
había alcanzado. Y para que su figura
fuese grande en todo, la muerte le
sorprendió en Sevilla en 1808, siendo
Presidente de la Junta central de
defensa del Reino, como en otro lugar
decimos.
~ 5 de Octubre de 1667.—Muere el
ilustre artista granadino Alonso Cano,
pintor escultor.y arquitecto, cuya'vida aventurera tanto se ha
prestado al drama y.i la leyen da . Sus obras, que decoran tem-plos, museos y colecciones, constituyen la mejor ejecutoria del
mismo. '
JLÚ&- ° n11^ de

tr
l82+—N«* en Cabra el insigne literato yacadémico D. Juan Valera, para cuyo alto renombre basta la joyaliteraria que se titulaPepita Jiménez.

sucesos de los que han constituido la accidentada formación déla
patria, sus conquistas en el nuevo Continente y sus luchas civiles.

FRAY BENITO JERÓNIMO FEIJÓO.

artista.

6 de Octubre de 1829.—Nace en Valencia el novelista D. EnriauePérez Escrich, cuyas obras han alcanzado mayor número de lectores
que todas las de los autores contempo-
ráneos en España y en América. Las
repetidas ediciones de veinte y treinta
mil ejemplares de El cura de aldea.
Elmártir del Gólgota, La mujer adúl-
tera y otras, señalan una personalidad
saliente y simpática, sobre todo en el
seno de la clásica familia española.

18 de Octubre de 187X-—Muere en
Madrid D. Severo Catalina del Amo,
periodista en El Estado, ElHorizonte
y La España; catedrático de lengua
hebrea en la Universidad de Madrid-
director de Instrucción pública. Mi-
nistro de Marina y de Fomento, y
autor de numerosos escritos literarios,
entre los que obtuvo la primacía y le
llevó á la posteridad, el titulado La
mujer: apuntes para un libro.

9 .de Octubre de 1886.—Muere en
Madrid el pintor insigne D. José Ca-
sado del Alisal, autor de Semtramis,
de Los Carvajales, de El Juramento
de las Cortes de Cádiz, de La rendición-
de Bailen, de La campana de Huesca;
pensionado en Roma, catedrático en
Madrid, académico de la de Bellas
Artes, y laureado con las mayores
distinciones que- puede alcanzar un

21 de Octubre de 1823.—Nace en Puente la Reina el notablemúsico D. Emilio Arrieta, á quien la ópera española debe obras
tan justamente aplaudidas como El dominó azul, Marina, El gru-
mete, El potosí submarino, La guerra santa y San Franco de Sena

18 de Octubre de 18 14.—Nace en Sevilla D. Manuel Juan Diana,
premiado por la Academia Española por sus novelas, autor del li-
bro Cien españoles célebres; modelo en su género, y á quien re<ri apluma honró traduciendo á lengua alemana su regocijada come-
dia Receta contra las suegras.

Noticias sobre el arte de la declamación.
Con la muerte de Carlos Latorre el género trágico perdió su intér-
prete más distinguido y la escuela romántica su sostenedor más
entusiasta y decidido. La generación que tanto le aplaudió ha ido
desapareciendo; pero su recuerdo vive y vivirá eternamente, unido
á la gloriosa historia de la dramática española.

ción de sus conocimientos, el libro

IIde Octubre de 1851.—Muere en
Madrid el actor dramático Carlos La-
torre, que supo luchar con el recuer-
do de Isidoro Máiquez, y que casi sin
interrupción figuró en las Compañías
del Teatro Español desde 1827 hasta
su muerte. Había nacido en la ciudad
de Toro en 2 de Noviembre de 1799,
de muy distinguida familia. Como cir-
cunstancias más salientes de su vida,
figuran la de haber estado contratado
en 1836 para representar en París, en
lengua francesa, las tragedias Don Se-
bastián de Portugal y Hamlet; la de
haber sido el mejor profesor que ha
tenido el Conservatorio de Madrid, y
la de haber publicado, como indica-

Sr. Soler. .)
ESTATUA ERIGIDA EN ORENSE.— (Obra delescultor
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Aunque es un ordenancista decidido, se permite decir que dicho código es defectuoso y piensa ampliarlo el día
que llegue á ser Ministro de la Guerra, añadiéndole algunos artículos imprescindibles para el mejor servicio y
policía del Ejército. Esto de la policía es su debilidad. En cuanto ve á un oficial que lleva fuera del ojal déla
levita la muletilla del reloj, ;á banderas con él! Los cuellos de tirillas vueltas le ponen nervioso, y en las revistas
de inspección su único objetivo son los pies de sus subordinados, para ver si se salen de la línea y si las botas
son de una sola pieza con arreglo á ordenanza, ó si tienen bigoteras, con las cuales no cree de ninguna manera
compatibles la subordinación y disciplina militar.

Alto, enjuto, con el pelo cortado siempre al rape y el bigote y /

la perilla llenos de cosmético para sostenerla alineación y uniformar
las canas, el general Pérez huele á miditar ácien leguas.

Es soltero á pesar de sus sesenta y tres años, porque dice que el
matrimonio es la inútil impedimenta del militar. El único defecto
que á Bonaparte le pone es su cualidad de marido, y de marido bi-
gamo, y cree que, de haber sido célibe, hubiera triunfado segura-
mente de Wellington en Waterloo. Dice que un buen soldado debe •

tener á la mujer por enemigo: pero como del enemigo no se debe
huir jamás, todo buen militar debe perseguir á las mujeres para
atacarlas en todas sus posiciones y obligarlas á que se rindan; pero hay que

mucho cuidado con no dejarse vencer, porque, en este caso, ya se sabe,
migo impone como imprescindible condición de guerra el matrimonio. 1
neral refiere continuamente episodios que arden en un candil, y afirma <

pudiera reunir las patronas con que victoriosamente ha luchado y ha re
podría formar con ellas un batallón en pie de guerra.

Todavía se las echa de Tenorio, y asegura que aun entra en campaña, y
que suele retirarse con los laureles de la victoria.

El general Pérez está de cuartel por envidias y porque el Gobierno le
el día que se le acabe la paciencia, monta á caballo, arma la de San Quin
toda la pillería que hay en el Ministerio.

En política no tiene opinión definida, y aunque, menos carlista, lo ha sido yí
una opinión ha sido siempre consecuente: en la de creer que aquí hace falta fusilar a las —
tres cuartas partes de los españoles, y después mucho palo á las otras tres.

Ha leído y estudiado la historia de Roma y la de la Revolución francesa, y mezcla en sus conversaciones citas
y nombres pertenecientes á dichas épocas, involucrándolas más de una vez. Un día afirmó que la historia no podía
perdonar jamás al pillo de Robespierre la muerte del sublime Catón.

crudeza.

En su trato particular el general Pérez es una buena persona y muy á la pata la llana. Hablador sempiterno,
lleva siempre la voz cantante en cuantos círculos y tertulias frecuenta, refiriendo con frecuencia episoaics un
tanto libres y un cuanto inverosímiles de su accidentada vida militar, y adornando siempre sus narraciones de
cierta pintoresca expresión, á que dan realce una gran riqueza de adjetivos, y sobre todo de interjecciones, con
que condimenta abundantemente todos los períodos de su conversación, y cuyas interjecciones deja sin terminar
-cuando hay señoras delante, por más que también suele ocurrir, que la fuerza impulsiva del período no le permita
detenerse en el momento crítico y, á pesar de las señoras, sale la interjección clara y sonora con toda su expresiva

El general Pérez fuma en pipa. Es un cuidador terrible. Qtlotando, se pasa horas y horas mirándose los bi-
gotes en el brillode la pipa, que cuida con cariño más que paternal. Tiene de ellas una verdadera colección,
y todas bautizadas con los nombres de las mujeres con que amorosamente ha tropezado en sus viajes y campañas.
Por este motivo no deja de tener gracia oirle decir mientras frota la pipa: «Esta Margarita del demonio no

EL GENERAL PÉREZ

:"--
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freirespárragos, y gracias á que no era tiempo
de ellos, que si no tiene que ir, porque el mi-
rón era comandante, y el general Pérez á na-
die le consiente una desobediencia, y mucho menos á un mirón que siendo militar le dice al general Pérez que

llega á ponerse nunca como yo quiero;, en cambio Lola hace menos tiempo que la uso y está divinamente. Lo
mismo eran aquéllas.»

El General afirma que tiene sesenta y tres años de edad y sesenta y siete de servicios dia por diasque es su
frase favorita; y explica el absurdo diciendo que veinte añes son dia por dia de doble tiempo de campaña en laPenínsula y Ultramar.

Hombre de excelente salud, no ha temido ni teme enfermedad alguna. Lo único que le asusta es la escalade reserva, que le va á coger pronto, aunque antes espera mentar á caballo-para alcanzar el-tercer entorchadoó llegar á ser Ministro de la Guerra, y entonces sí que arregla el Ejército de una vez y para siempre Lo
primero que prohibe es el uso üe la barba y de las botas con punteras, y de esa manera empieza reformandoel Ejército de la cabeza á los pies.

El general Pérez es así. Un reformista radical.
Con el tiempo le levantarán una estatua por suscripción nacional. Y lo que él dice: «¡Á cuántos se la han le-vantado con menos motivo!» ' \u25a0 '\u25a0\u25a0\u25a0

se rinda.
Trasnochador impenitente, en invierno y en verano, siempre sale del casino el último y nunca antes de las

cuatro de la madrugada. Al censurar un médico este método de vida, contestó Pérez que un buen militardebe retirarse lo más tarde posible, cuando le den el retiro forzoso; por eso él sale ¿empre.del casino cuandoya no queda nadie.

Ricardo MONASTERIO.

Í . v.

%M--M-K

Ha sido segundo cabo en Puerto Rico, comandante militar en Matanzas, gobernador en IIo-Ilo, y jefe de
una columna volante en Santo Domingo, habiéndole ocurrido en todas partes cosas muy raras.

En Cuba tuvo relaciones con una mulata llamada Dionisia, nombre que le puso á una pipa que no ha
conseguido culotar. En Ilo.-Ilo se pasó alimentándose solamente de arroz cinco meses y medio dia por dia.
Desde entonces juró no volver á probarlo aunque se lo pusieran con gallo muerto. En Santo Domingo fusiló á
un oranguntán que había aprendido á decir: «¡Muera España y viva la República dominicana!» En África se
enamoró locamente de una mora, ya jamona, y se curó la pasión con ctra mora verde.

Nuestro General es un tresillista incansa-
ble. Lleva jugando al tresillo treinta y siete
años dia por dia, y día por día lo juega peor;
Entra con cualquier cosa, y aunque robe cinco
eticas sigue el juego. Cuando el robo ayuda y
se la lleva, ensalza gozoso su atrevimiento,
diciendo: «Ahí tienen ustedes: entré con un
pitoche y por poco doy bola.» £.0 peor es que
á la jugada siguiente le dan codillo, porque
no ayudó el robo, se quedó con elpitoche y
no se rindió, porque lo que es eso, jamás.
¡Un general de su hoja de servicios no se
rinde nunca! Un día porque un mirón le dijo:
«Ofrézcala usted, mi General», le mandó á
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LA HUERTA DE JUAN FERNANDEZ
-/ 1*

(C0NCLUS1ÓMJ

El jardín quedó instantáneamente desierto y el Prado
también. Hubo algunas damas nerviosas que se desma-
yaron; otras que prorrumpieron en quejas por la infide-
lidad de sus amantes ó esposos; otras que aplaudie-
ron, esperando ser favorecí 1as en otro asalto, y por su
parte, los caballeros, se fueron á husmear por gru-

goñona de la Cuchilla, y el oficial que la mandaba dijo
con espada en mano: «Ténganse al Rey.»

Al oir esta terrible intimación, el concurso quedó
como petrificado, y en seguida el oficial ó exento fué
llamando unos tras otros al Duque del Infantado, á donBaltasar de Zúñiga, hijo del Maraués de Mirabel, á los
Marqueses de Palacios, de Povar y *deCerralbo, al Condede Oñate, á D. Juan Gaviria, caballerizo de S. M., y á
otros varios señores. Con todos ellos, desarmados, formó
un pelotón de presos y los llevó entre filas á las prisio-
nes del Buen Retiro.

Tomando estaban los concurrentes jaleas mermeladas,
aguas de canela, aurora y mosela, garrapiña de chocolate,
de leche y almendra, v algunos agua pura de la fuente
con panales, en salvilla de peltre ó de plata, según la
calidad del parroquiano, cuando llegó al portón de la
Huerta una banda de alabarderos de la compañía Bor-

La policía Real se apercibió pronto del lance de los
galanes y de la afabilidad con que eran recibidos por las
damas de la Reina. En seguida lo puso en conocimiento
de S. M., quien se incomodó muy de veras, porque era
el Retiro su coto Real, y no se podía entrar en él sin
su permiso, y estaba vedado saltar las tapias, bajo te-
rribles penas.

Habiendo logrado su objeto, los atrevidos caballeros
asaltadores volvieron á la Huerta, publicando osada-
mente su empresa, con aplauso universal de ellas y
ellos.
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Bendito sea el Regidor
Que entre floridos matices
Condujo jaboratrices
Para que se lave Amor.
No me hiciera á mí poeta
El dios rubio, todo cara,
Panegíricos cantara
A la invención arquiteta
De Juan Fernández, que aquí,
Refugio de mantellinas,
Labró pilas cristalinas.
¡ViveDios! que cuando vi
Gorronas en letanía,
Pilones en procesión.
Sudando espuma el jabón
Entre sucia trapería,

8ue á fuer de disciplinantes
on los golpazos que daban

La pobre ropa llagaban

Mansilla.

Tomasa.

pos lo que pasaba en. el alcázar olímpico del soberano.
Lo que pasó fué que al siguiente día todos los delin-

cuentes aprehendidos en la Huerta de Juan Fernández
fueron desterrados de Madrid á diferentes pueblos del
Reino habiéndose ido el Conde de Oñate á Carabanchel.

El destierro duró poco, sin embargo, por cuanto las
damas más principales de Madrid, casadas y solteras,
pidieron reverentes perdón ai Rey y éste lo concedió.

Sólo las tusonas y campadoras, las vírgenes intrusas
de saboyana de lana y zapatos, de guardamacil rojo, las
cotorreras, busconas trongas ysirenas de respigón, pro-
testaron del insulto, por llevar la contraria, como siem-
pre, á las gentes de toldo y copete.

Se cita una merienda junto á la fuente (de que no
queda ya ni el cimiento), en que después de haber ser-
vido CTran cantidad de manjares suculentos, se comió
una trucha de la Puebla de Sanabria, monstruo de peso,
de muchos arreldes y espantable á la vista, que hubo
que traer en dos tableros con envoltura de nieve, y
cuando la cortaron en trozos, hubo para que comieran
hasta saciarse nada menos que cien convidados.

Contiguo á la Huerta de Juan Fernández había fuen-
tes públicas y uh lavadero muy frecuentado, que hacía
competencia á los ya entonces célebres del Manzanares,
de la Pradera del Corregidor y de la Fuente de la Teja.
El maestro Tirso de Molina da una idea del lavadero
en la siguiente relación de su comedia La Huerta de

Juan Fernández:

«Aquí estuvo la Huerta de Juan Fernández, de poé-
tica memoria. Aquí lucieron sus galas y hermosura las
mujeres más célebres de las cortes de los Felipes. Aquí -
se batieron en duelo leal, á la española, con espadas de
farol ó verduguillos, los hidalgos de nuestra raza de
héroes. Aquí el amor tejió coronas de azahar al hime-
neo y fomentó aventuras galantes con fines honestos.
Transeúntes, rezad por el alma de tantos seres queridos
como son los que han pensado y soñado en este erial,
cuando fué Retiro y mansión de delicias.»

El melancólico recuerdo que nos inspira la Huerta de
Juan Femá?tdez exigía, á la verdad, un homenaje de
ternura postuma, por lo menos una manifestación cari-
riñosa de parte de aquellos reformadores urbanos que,
al encontrar un puchero viejo, palpitan de entusiasmo,
y cuando pisan tierra regada con lágrimas y sonrisas,
abonada por el amor y bendecida por el genio de la pa-
sión que guía á la humanidad, no sólo no se conmue-
ven, sino que todavía hacen chistes de gusto dudoso
para burlarse de los escrúpulos caballerescos de nuestros
antepasados.

Y aquí hago punto, diciendo con Fray Gabriel Té-
llez:

es el mismo que alimentó los grifos y pilones de la
Huerta, cuando las limeras, ramilleteras y otras muje-
res perjudiciales (así las define un bando), fueron ex-
pulsadas del Prado viejo, que era entonces desde la es-
quina de la casa del Duque de Medinaceli hasta la
Puerta de Recoletos, rasando por la vera de la Suerta
de Juan Fernández.

Él Duque de Sexto, siendo Alcalde corregidor de Ma-
drid, acometió y llevó acabo, con mucho gusto y acierto,
la reforma de lo que hoy llamamos Paseo de Recoletos,
y entonces era un arrabal de Madrid. Removiendo el
polvo sagrado de la huerta del Regidor, el Duque, tan
atildado y galante, pudo, en memoria de las bellas ta-
padas, de los apuestos caballeros, de los padres y mari-
dos celosos, de las criadas zainas, de los escuderos espa-
dachines y de las antiguas dueñas con sus rosarios de
cuentas frisonas más volteadas que canjilones de noria,
pudo, decimos, desenterrar el idilio anacreóntico per-
dido entre matorrales que fueron un día el Decamerón
madrileño, y perpetuarlo en un obelisco, sobre tierra
cernida con chapines de cendrillón, los más bonitos que
inventaron pintores, con un rótulo que dijese en letras
de bronce: .

Alto, reparen desgracias,
Bodas ypremios de amor.
Mientras nuestra corte alaba
1 .a Htterta de Juan Fernández
Y suple el Senado faltas.

Ricardo SEPÚLVEDA.

V á tientre tus semejantes
Cerniendo jabonaduras
Y amasando camisones;
Que dije: Si aquí te pones,
Amor, no andarás á escuras;
Que dando ojos por despojos,
Aquípor lavar á prisa
La más flamante camisa
Sale rota, «un argos de ojos»;
Ea, destapa la boca,
Brilladora lavatriz,
No se atreva á la nariz
La descomedida toca;
Mira que me estás torciendo
El alma como pañal.

No lo sabe decir mal
El lacayazo.....

Del lavadero gentil, donde las poéticas lavatrices del
siglo xvncolaban las manchas de la ropa fina cortesana,

no queda rastro. De las fuentes, puede imaginarse, sin
esfuerzo, que el viaje de la Cibeles, del Neptuno, de
Apolo, de la Alcachofa y demás, repartidas por el Prado,



Y Caralampio, que así
lo había leído en los car-
teles, diocrédito ala em-

La corrida era á bene-
ficio de los forasteros.
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r; y los compañeros már-
tires?» Iremos: ó iré, «que

w- ¡

CORRIDA EXTRAORDINARIA

Intentó aplaudir una vez á un diestro, por una suerte
que á él pareció plausible, y. varias voces le gritaron:

—¡Animal! ¡A la cuadra!

¡£57...

Si? Sl'íp''"'

•va

Yo creo que todos los toros, y todos los toreros, y to-
dos los animales, y todos los diputados á Cortes, tienen
lámina, buena ó mala.

También «tenían pies».
Pero los lidiadores tampoco eran cojos, y volaban

Tal cual indirecta referente á sus prendas de vestir, le
demostró que había caído en buena parte.

Los toros «tenían lámina» como dicen algunos aficio-
nados.

—¿Será á mí?-vaciló;—pero no tardó mucho tiem-po en convencerse de que á él iban dirigidos los pi-
ropos.

Caralamp 10, en su asiento de sombra, según el precioy la clasificación oficial, pero de sol en efectivo durantela lidia de un toro, cuando menos, veía y oía sin tomar
parte en los acontecimientos.

Chillidos, injurias, naranjazos para estropearles losvestidos... ¡Ah, muchedumbres tiránicas!

AIverlos en las carretelas, con sus vestidos bordadosen plata y en oro, brillando al sol como peces recién sa-cados en el copo, ¿quién habría de pronosticar que los
tratase el país con tan poca consideración?

Caralampio sonrió satisfecho de sí mismo._ La corrida empezó á las cinco de la tarde, y la bronca
á xas cinco y un minuto.

-¡Esto es ser aficionado de verdad!-le dijo uno delos empleados en la puerta, para recoger billetes:—¡ole
por la afición!

Caralampio estaba esperando, cuando abrieron las
puertas de la plaza.

¡Qué programa! Tentador.
Luego, una banda ó bandada de música, amenazaría

u amenizaría el espectáculo.

Si algún toro reunía condiciones para ello, uno de losjóvenes forajidos daría el salto del «canario sonoro», de
pitón á pitón, y banderillearía á otro de la cuadrilla, si
se prestaba gustoso.

Ycuatro toros en plaza partida, lidiados por jóvenes
criminales en el arte.

desconocido, lidiados en
plaza entera, por seis matadores fuera de cacho, ó sea
fuera de abono y de la legalidad, con sus correspondientes
cuadrillas de facinerosos.

Seis toros de origen
Seine.

para un aficionado legí-
timo de Navalquejido sur

pero á precies ordinarios.
La fiesta era incitante

Yasí era: á beneficio,
es sinónimo».

pezarse jamás con el toro.

Entraban de cabeza y por racimos en el callejón.
Los picadores corrían; digo, los caballos eran los que

coman como si les acabaran de dar cuerda, paramo tro-

más que corrían.
En cuanto miraba á uno con malos ojos la fiera, ya es-taba «el uno», aunque fuera encima de «otro» del pú-

blico, en un tendido.

Frutas y efectos en mal uso llovían en el redondel.Lno de los proyectiles se llevó el sombrero de Cara!
lampio, que era un hongo con armadura, de tamaño so-brenatural: parecía un sombrero de copa alta que había

El público los insultaba, y, de rechazo, al Presidente,
llamándole «burro» y otros epítetos cuasi ofensivos para
un concejal.

presa, y se dijo:
—¿A beneficio «de yo
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Caralampio manifestó su gratitud á sus amables com-
pañeros, que le habían salvado, cuando menos, de un
par de banderillas al sesgo.

cadavre.

De pronto se armó una bronca en el tendido.
Uno que se había obstinado en encender un fósforo

en los lomos de otro, fué el causante.

Cuando Caralampio trató de ponerse en salvo, era ya

Es decir, había ido á dar con sus huesos en el callejón,
en^el momento en que el toro saltaba los tableros.

Un grito general resonó' en la plaza.
Un minuto después se vio al animal con un bulto en

un pitón.

En esto, un lidiador á quien había alcanzado un pro-
yectil en la cara, se volvió furioso, y vio á Caralampio
en pie, en el tendido.

Caralampio saludó á la muchedumbre, sin saber lo
que hacía, y el alboroto aumentó, naturalmente.

—¡Silencio!
—¡Callarse! ¡Que se arranca!
—¡Que va á soltarle!

—¡Que hablé!—gritó un espectador, indicando á Ca-
ralampio, que estaba con el alma en un hilo,- y con la
cabeza alaire libre, procurando restaurar el sombrero.:...
que fué.

—¡Que se descubra!
—¡Que baile!

Hasta el toro estaba atemorizado, aunque no tanto
como los toreros, á la vista del enemigo.

¡Qué lidia! ¡Qué corrida!

Caralampio, en aquel tumulto, empezó á temer por
el públicocy por sigo mismo.

Era un acordeón de lance.

Ün arenero se encargó de arrojarle á la publicidad, y
el sombrero, después de dar la vuelta al mundo, quedó
inservible.

Intentó recobrarle en seguida, aunque con humildad.
Pero inútilmente.

—Ya le conozco á usted, so gurripato—le dijo, cr¿yen-
do que él había sido el que arrojara el proyectil—y no
se me irá usté de rositas.

Todos los habitantes del tendido protestaron indigna-
Desde'entonces, ¡cualquiera lleva á Caralampio á ver

una plaza de toros, ni aun cuando no haya corrida!
Hasta ha prohibido la circulación de The Jindama y

demás periódicos científicos taurinos, en todos los do-
minios de su jurisdicción.

Pero'en aquellos momentos podía más el terror que
la vanidad en el teniente alcalde de Navalquejido.

Los dependientes de la autoridad querían detenerle,
por haber bajado al redondel, contraviniendo lo dispues-
to en esta clase de espectáculos.

Dos monos sabios le echaron al callejón como un far-

do, en medio de las palmas del público, que tributó á
Caralampio una ovación.

—¿Amigos míos, vivo todavía?
Y después, viendo al toro coner en el ruedo, se des-

prendió de los muchachos, y, á la carrera, llegó á las
tablas.

Cuando le levantaron del suelo entre dos toreros,
Caralampio preguntó:

El bulto era Caralampio.
Afortunadamente le soltó el buey en los medios, y

continuó su marcha.

Eduardo de PALACIO.
—Aprenda usté á torear, ¡sinvergüenza!, y respete

usté al pueblo.

dos contra el maleta.
—¡Vaya usté alasSalesas!— gritaba uno.
—¡So novillero! ¡Visión!
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Yen fin, ¡ mal rayu te parta

Y sábete que es soltera,

Los aguadores del día

Ya no hay quien lleve montera ;

—Los dos somus unos bestias.

Ya no hay quien gaste polainas, Los aguadores que aun quedan:
—Te digo que eres un bruto.

Visten á la madrileña:
Que si se escurre mi lengua
Te diré que soy tu padre!
Ya te lo dije: dispensa.

-¡Ah-.condenadu! ¿ Yqué sabes Por esu estás en mi fuente

—Puede que sí, perú, mientes,
Ytu mujer te la pega.

Y son unos señorones

Que usan zapatos de tela,

Los hay tan acicalados,

En tanto que non lu veas? Por esu te di carrera.
Que llevan la cuba á cuestas. Quien ha parido es la vaca
No bailan la danza prima —Pues es una paridera Ya sé que tienes vergüenza;

No te avergüences, Toribio;

Tu casa...
Si los príncipes de Asturias

Y el bable es ya lengua muerta,

—Pero ¿quién paga esas copas?
Oigamos lo que se dicen,

No resucitan su lengua.

—Yo, si lu pagas, lu bebo.

—Aquí tengo una peseta.

Junto al pilón de la fuente

Oigamos cómo se expresan

Deja la cuba en el caño
Y entremus en la taberna.

Yno está casada, ¿entiéndesme?

Yanduvo con el albéitar,
Que tuvo un hijo de extranjís,

Porque tu madre no es buena,
—Non me provoques

—Tu padre quiere que bebas.

José Fernández BREMÓN

#: »
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LO DEL DIA

f.—Mister Thomsson da orden á su- cochero
Jhon de conducirle al puerto para dar un pasco
por el mar. Precisamente la mañana es deliciosa.

9. —Una vez en el muelle, le da orden de esperar
sin moverse hasta su vuelta.

.JK
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En fin, con tambor mayor ó sin él, las bandas "de tambores al frente de los regi-
mientos traerán á la memoria de mucha gente gratos recuerdos de los días de la
juventud, y los veteranos de nuestra gloriosa infantería, retirados ya del servicio,

Comprendo que, al cabo de tanto tiempo como hace que se suprimió el impor-
tante cargo de tambor mayor, no habrá muchos que tengan la aptitud bastante para
desempeñarlo con lucimiento; pero no es de creer que se hayan muerto ya todos
los que fueron tambores mayores, aunque acaso estarán algo averiados, porque el
tiempo no ha respetado nunca á ningún buen mozo aunque fuera tambor mayor,
ybien pudiera suceder que hubiese alguno que se prestase á enseñar el oficio á los
que, además de reunir las precisas condiciones de agilidad, estatura y gallardía, se
sintieran con la necesaria vocación. Medite en esto el general López Domínguez, y
vea si es posible formar un nuevo plantel de tambores mayores, todo lo más

mayores posible, que renueven las glorias de aquellos que hicieron las delicias de
los chicos de mi tiempo, y fueron amados, más ó menos platónicamente, por sensi-
bles jamonas de buen ver, demasiado impresionables.

La banda de tambores, sin tambor mayor buen mozo y bien aderezado, no tendrá
ningún atractivo. Ni siquiera habrá chicos que sienten plaza de tambores si no han de
tener por jefeyguía un gigante cuya superioridad reconozcan yadmiren. Bien sé 3-0
dónde se hallarían sujetos con las condiciones de empaque y gallardía indispensa-
bles en un tambor mayor; entre nuestros hombres políticos hay algunos que á mara-
villa desempeñarían el cargo con aplauso general, y es mucha lástima que las estre-

chas circunstancias en que se halla el Tesoro y la necesidad de hacer economías
en los gastos públicos impidan ofrecerles un buen sueldo, el de Consejeros siquiera,
para que se resolvieran á ejercer de tambores mayores.—

tambor mayor.

El actual Ministro de la Guerra ofrece, restableciendo las bandas de tambores,
un ruidoso porvenir á muchos de los chicos de lacalle. El tambor de menor edad ha
representado su glorioso papel en nuestras guerras, y no pocos episodios podrían
citarse en que un tamborcillo de trece ó catorce años ha sido héroe anónimo, muriendo
por la patria, salvando acaso de un desastre á una división entera. Pero insisto en
que si ha de haber tambores, chicos ó grandes, no puede menos ae haber también

Todavía recordarán muchos de mis lectores la desventura de aquel otro gallardo
tambor mayor del regimiento de España, que habiendo tomado parte en uno de los
frecuentes pronunciamientos déla época, fué sumariamente juzgado ypasado por las
armas en la mañana del día 12 del mes de Mayo de 1848.

El desastroso fin del infortunado tambor ma}-or Antonio Diolaprodujo en Madrid
penosísima impresión; todo el mundo conocía aquella arrogante figura, que tantas

veces había visto al frente de la lucida banda del citado regimiento, y Madrid en-
tero habría pedido el indulto^ pero casi al mismo tiempo supo Madrid el delico
del tambor mayor y el terrible castigo. Creo que fué la única víctima de aquella
sedición militar, pues trece sargentos del mismo regimiento y un paisano, puestos
en capilla seis días después, el 18, fueron indultados el 19 á las seis de la mañana.
Acaso contribuyó á salvar á los catorce sentenciados el profundo sentimiento que
había producido la ejecución del pobre Diola.

adíe echaba de menos la banda de tambores en los regi-
mientos; pero al Ministro de la Guerra le ha parecido
conveniente que la tropa haga más ruido, ypronto oiremos
sonar el parche como en los tiempos de Espartero y de
Karváez, que en gloria estén. La vuelta á lo.antiguo, en
materia de ruido marcial, no ha parecido mal ciertamente
al público; pero lo que sí disgusta á la inmensa mayoría
es que no haya en las novísimas bandas de tambores
tambor mayor.

El tambor mayor fué en aquellos tiempos un personaje
popularísimo. Con su elevada estatura, con su gran casaca adornada de gran-
des golpes de cordonadura, su gorra de pelo, su ancha banda, ysobre todo su enor-
me bastón, con que al frente de sus discípulos y subordinados hacía las más visto-
sas evoluciones, tirándolo á lo alto yrecogiéndolo en una mano, sin que hubiera
ejemplo de que se le escapara y rompiera la cabeza á ningún prójimo, el tambor
mayor era el regocijo de los transeúntes, y la infancia contemplábale con estática
admiración. Así iba siempre rodeado de los chicos de lacalle, que seguían con el más
vivo interés todos los movimientos del gigantesco jefe de la banda.

¡Y yaya si tenía partido entre las mujeres el tambor mayor! Uno hubo en mis
tiempos, no diré en qué regimiento, á quien atribuía la voz pública envidiables
triunfos amorosos, y no entre el benemérito ramo de criadas de servir, sino entre
damas de gran porte.

3.—Y se lanza valientemente mar adentro.

LA FORMALIDAD INGLESA
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El Ayuntamiento de Madrid ha pedido consejo á la Sociedad de Escritores yArtistas en el asunto de la adjudicación del teatro Español en ¡aprésente temporada
Quiere que una comisión de aquélla le diga qué Compañía es la mejor de las que
solicitan actuar en dicho teatro y á estas horas ya habrá emitido *u dictamen la
nombrada al efecto. Yo creo, y lo diré con mi habitual franqueza, aue lo que de-
bía de haber hecho el Ayuntamiento era sencillamente lo que hace'todo dueño deuna finca: dársela en arriendo á quien mejor la pague y ofrezca mejores garantíasde cumplir lo pactado, es decir, de pagar puntualmente el alquiler. Por respeto á latradición del teatro Español, solamente debiera imponerse á la Empresa la condi-ción de no ofrecer al público otros espectáculos aue la comedia, el drama y el
saínete, españoles ó traducidos, yla obligación de conservar cuidadosamente eledificio, respondiendo de los desperfectos, para lo cual prestaría una fianza en efec-
ivo. Y nada de meterse en si la Compañía es de eminencias, ó de medias cucha-ras, o de nulidades. Eso sería cuenta de la Empresa con elpúblico.
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UN guardia del okden.-Lo cierto es que con eso de la dinamita esta unguardia que no sabe dónde poner los pieses. Yo creí que con la sistema liberalíbamos a estar muy ricamente; pero lléveme chascoUn torero de cartel.-¿Y á mi qué?
Yo.-El odioso atentado del anarquismo contra el ilustre general MartínezCampos, mejor dicho, contra la sociedad entera, debe servir, alómenos, para abrir

los ojos al Gobierno, si es que no está enteramente ciego.

Un recaudador de CONTRIBuciones.-EI caso es que les duele, ñero pagan. Yirancamente, podían pagar más.

Un fusionista sin colocación.-Sagasta está dejado de la mano de Dios.Ln CONSERVADOR.-Bien hizo D.Antonio en dejarse y dejarnos caer. Para loque nos esperaba

_ Un magistrado excedente.-Ní esto es Gobierno, ni cosa que se le parezca,
ni ya hay justicia en la tierra. -

GóbSrnoV me °Uentan UStedeS dC k ccsa Púb!Íca? ¿Qué redicen ustedes del

_Ux cesante.—Esto está perdido. No hay Gobierno.
ñadiio EMPLEAD0-~"La verdad es que el Gobierno es muy regularcito, muy apa^

5.—Y se traga en un santiamén, y sin cumpli-
mientos de ningún género, á Mister Thomsson.

Carlos FRONTAURA.

f 'í
ISil

su amo, espera que te espera.

G.~El fiel Jhon entretanto cumplía la orden de

Seguramente habrán fijado su atención nuestros lectores en la preciosa
nota artística del presente número. El insigne artista Rico, que ha estado
en Toledo una corta temporada, ha pintado alli algunos cuadros que son
una maravilla, y uno de ellos es el que, fotograbado directamente del origi-
nal, destina nuestro compatriota á los favorecedores de La Gran Vía.

-^y

oirán con profunda emoción el redoble de las cajas, á cuyos marciales ecos se
batieron bizarramente, ganando en la batalla las cruces de San Fernando y San
Hermenegildo, y el escaso haber con que el Estado los sostiene pobremente en la
vejez.

4L.—Un tiburón que pasa por allí pega un tre-

'^/~';

\u25a0'_,*v^>'-

mendo coletazo á la embarcación.

Excuso decir que el libro Ripios ultramarinos está gallardamente escrito. Los
mismos á quienes duelen las agrias censuras del critico reconocen que escribe supe-
riormente, con la mayor corrección ybuen estilo.

.Ripios ultramarinos.—Así se titula un nuevo libro del señor D. Aníonio de
Valbuena, conocido también ventajosamente por el seudónimo deMiguel deEscalada.
Niaquende ni allende el mar quiere el Sr. Valbuena" que se le escape ripio, y asi los
persigue y los caza sin compasión, lo mismo en las altas regiones de la Academia
y de la aristocracia, como entre el montón de la gente de letras, como en las Pam-
pas y en la Manigua. Es el Sr. Valbuena un critico implacable, que, especialmente
á los poetas malos, ¡y cuidado si hay versificadores detestables! no los deja hueso
sano^ en cuanto los coge por su cuenta. Y hay que confesar que lo hace con suma
gracia ycon justicia. Los varapalos que suministra á los poetas (llamémosles poetas
aunque no lo sean) defectuosos é irregulares, mortificarán á los bue los reciben;
pero debe consolarles el refrán aquel, la letra con sangre entra, yservirles de lección
provechosa el recorrido; porque el señor Valbuena, que es buen cristiano, no quiere
la muerte del poeta pecador, sino que se enmiende yviva,yescriba versos, pero sin
ripios, nibarbarismos; sin los mily mil dislates en que incurren los inspira dos por
las musas..
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pero la primera es todo.
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ROMBOComienza en la casill
en la número 24.

la número 1 y termina

* * *
CHARADA EN CIFRAS, por M MARZAL *****

# * *
'-4-1,

>-\u25a0>>,

Oue esperes de él 3.a 2.a -3.a 4. 1

Juzgo, ¿»-4 » i.*-s.«-3¿4.':í.*

Desde 3.a 4-a-4. a i.*-3 a-3-a-

bo.—Consonante.

Léase horizontal y verticalmente:
Consonante.—Articulo.—Animales.— Ver-

ACERTIJOPROBLEMA

. . . tres

* * i> * *
* y * *

* * R * * * *
dos tres

dos tres
dos tres. . . . dos .... tres. . . . dos. . . . dos. ... dos. . . dos. -dos. dos

Complétense las palabras, sustituyendo le-
tras a los puntos, en algunas de las muchas
soluciones á que se prestan.

* * * c *****
* » 8 ¡ * *..... uno.... uno
***A # * * * * &.—Ylas largas noches del helado invierno. . . uno. uno . . . tres

. . . tres

nombres de provincias.
Sustituyanse las estrellas, formando seis

." . . uno. ... uno
Ti "•. . uno j^H~^yf".. uno . . . tres

CHARADA EN VERSO. uno . tres. uno . . tres

» * *
* * *

CUADRADOS

Si miprimera segunda
No fuera tercera cuarta,
No podría hacerse el lodo
Por más que se trabajara.

ROMPECABEZAS
* * «

* » *
Capital. —Emperador. \u25a0

trado.
Animal.— Magis- *C*.##*;**

L ***-*\u25a0* *

* * * £ r. x s.
* * R * * * *

* » *
Í.7 Y

**fé-**^^

x •';•'.....

* » » * Af * ** * *
* * a

* * * * * # * * * Q
* * * # * 2 *

Sustantivo. — Adrerbio anticuado. — Poe-
tisa.—Mar.

9.—Y como á Mister Thomsson razones muy

¡La formalidad inglesa!

poderosas le impedían volver, Jhon sigue y seguirá
Completar las líneas, para que dea otros esperándole por los siglos de los siglos....: ¡Oh!

tantos nombres de varón.

MENUDENCIAS

1 El
Sí v.
iK *í

SALTO DE CABALLO,por M. P. ONARRES ANAGRAMA

y
mDeshágase el anagrama, formando un refrán

español muy conocido.

¿A do va Juan? A coger cepas.

CHARADA EN PROSA

A

~S
-

V



—¿Qué desgracia?.
—Que dice mamá que te tragaste el moli-

nillo de la chocolatera.

—Dime, señora, pregunta éste: ¿cómo te
pasó la desgracia?

Una orgullosa señora entra á visitar á una
amiga y se entretiene hablando con el chiqui-
tín de la casa.

ADIViNANZAS

A LA CONCORDANCIA VIZCAÍNA: Ló-pez.
AL ROMBO:

Desafianse á andar dos individuos. El pri-
mer andarín recorre ocho leguas cada día. El
otro anda tres leguas el día primero, y cada
uno de los siguientes va aumentando dos so-. bre las del anterior. ¿Le alcanzará? ¿En cuán-

. tos días y á cuánta distancia?

M
PAR

MARÍA
•R í O

A¿En qué se parece una liebre muerta á un
gabán? ESTRELLA

¿Cuál es el santo que no es de ninguna
parte?

Al problema: E-pi-rho.
Al simbolismo: La Ambición.
Al enigma histórico: Diocleciano.
Han remitido soluciones los lectores sí-

guíenles:
POLIGRAFÍA

A
* *

OS
* *

A A A A A
A B C D I
L L M N N
O ü R S S

* *
Combínense las veinte letras, formando los

nombres de tres pescados.

LA LEYENDA DE LAS PULGAS
Formar, sustituyendo las estrellas, dos

nombres de mujer y otros dos de hombre.

Manuel Sanz, de Madrid; Gerardo Roldan,
de id.; José María Carmona, de id.; Francisco
Ángulo, de id.; Pascual García Ferrández,
de id.; Cándido, de id.; José Iniesta Gonzá-
lez, de id.; Vamvaumberghen, dé id.; Justo
Enolá Sanchíz, de id.; Noiberto Arroyo
de id.; Luis Imaz, de id.; C. O., de Pedro
Muñoz; Cándido Pardo y García, de Sala-
manca; Manuel Martínez García, de San Lo-
renzo del Escorial; Bartolomé Alvarez Puerto,
de Jerez de la Frontera; Mariares da Silva,
de Qporto; Victorino Aoiz y del Trago, de
Pamplona; Félix Muguruza, de Marquina;
Nicanor Nistal Rebaque, de Astorga; Tolm,
de Gijón; Pedro Sánchez, de Sevilla; A. Pérez,
de Burgos; Rosendo Ibarrola, de Teruel;
Jaime Cosy Meyrán, de Zaragoza; Esteban
González Anguita, de Cádiz.

.n h.mbr. m.r.. s.n c.lp.
.u .a..e .u..a .a.ió
Y s.' .b .la .st.v. v.rg.n
• a .a .ue e. .ie.o .u-ió.

CHARADAS, por PA-SA-MA

ADIVINANZA
en fuga de vocales y consonantes.

Lo peor es que muchas veces nos las comu-
nican.

Paseaba un día Dios por el mundo, acom-
pañado de San Pedro y hablando de las difi-
cultades que ofrecía la dirección de la huma-
nidad, cuando de repente vieron tendida sobre
el suelo, vestida de harapos y tomando el sol,
á una mujer, que aunque joven, aun mostraDa
en su semblante inequívocas señales de abu-
rrimiento. £1 Señor, para quien nada está
oculto, advirtió en seguida que aquella mujer
era desgraciada por su ociosidad, y sacando
del bolsillo un puñado de pulgas, las arrojó
sobre aquella desgraciada, diciendo:

—Mujer, la ociosidad es madre de todos los
vicios: ahí tienes para entretenerte.

Desde entonces las mujeres tienen pulgas,
ycuando no se ocupan en algo mejor, se entre-
tienen en cazarlas. Siempre atenta á los todos

De mis cantares,
Dos-primera afanosa

Mifiel amante.

ACRÓSTICO

En el prima-dos te vi
Del brazo de tu mujer;
¡Dos un! dije para mí
Sin poderme contener.

G U A D I X
MARSELLA
LINARES
A N D Ú J A R
ALGECI RAS
ALMERÍA

AdverteDcias. —Algunos de nuestros
amables favorecedores se lamentan de que
remitiendo soluciones á nuestros problemas
de un número no figura sus nombres en el in-
mediato. El hecho es cierto; pero sin culpa
por nuestra parte, pues la especial confección
de La Gran Vía y el arreglo desús grabados,
así como el mucho tiempo que reclama su ti-
rada, nos obligan á dejar terminado cada nú-
mero, que ha de repartirse el sábado, á prin-
cipios de la misma semana. No hay, pues,
tiempo material para satisfacer el deseo de
nuestros suscriptores, especialmente los de
provincias. Por lo demás, aunque con retraso,
nunca dejan de figurar sus nombres.

\u2713 - --o — —~-Otros de nuestros favorecedores alegan que
no remiten más soluciones por lo caro del
franqueo, y en esto están en un error, pues
pueden enviar sus cuartillas con una faja en
la que ponga Original de imprenta y nuestras
señas, y así circulan con el franqueo de un
céntimo nada más.

DERECHOS RESERVADOS.

Formar con las iniciales el nombre de otra
población.

se fuo.'i'carán en elsi&eier.te.
Las soluciones de los pasaliemf-os de este número

t
Prima-dos siempre es igual

Aprima-dos y tercera
Y el que dos-tres, dice luego:
He segunda-tres-primera.

Est. tipográfico «Sucesores de Rivadeneyra».

CUADRADO DE ESTRELLAS LIBROS RECIBIDOS PREGUNTAS

* « # *
# - *- *. 3*

* * *c X

¿Cuál es la planta más útil al hombre?
¿Qué es lo que se saca á la misa, se corta

se sirve y no se come?

* * * *
ROMPECABEZAS, por M. P. ONARRES

Léase horizontal y verticalmente: \u25a0

Objeto usado en los templos.—Mineral.—
Para bordar.—Un célebre judío.

Buscar cuatro flores con la última sílaba
de las cuales se forme un nombre de mujer.

- PROBLEMA ARITMÉTICO SOIiTTCIOISrES
i LOS PASATIEMPOS DEL NÚM. 13.

Entre los libros últimamente publicados,
debemos citar la nueva edición de El Comen-
dador de Malta, una de las más interesantes
novelas de Eugenio Sué. La ha publicado la
empresa de ElFolletín.y cuesta dos pesetas.

éxito.

La historia de un hombre contada ior su es-
queleto, novela de Fernández y González, pu-
blicada también por ElFolletín, obtiene gran


